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A LEYENDA.DEL ORIGEN DE JIRONDAI EN UNA VERSION B 
L CHIRIQUI: TEXTO y COMENTARIOS OCOTA DE 

Enrique Margery Peña 

ABSTRACT 

Jirondal, the Thunder's son, is one of lhe most important mylholooical cntitie, that • 1 di · Thi · 1 · l d . e,- appcars m ta es of 
Bocotá oral tra u~n_- s aruc e me u es lhe narrauve of lhe origin of this character 85 told b a Boco!Á 
infonnant from Chinquí. y 

o. Introducción 

Los nativos bocotás pertenecientes al área dia­
lectal de Chiriquí viven minoritariamente disemi­
nados entre hablantes guaymíes, conformando 
con aquellos lo que el lingüista checo J. 
Neustupny (citado en D. Hymes, 1972: 54-55) 
denomina una "Sprechbund", es decir un "área de 
habla", en la que en este caso ambas lenguas com­
parten un conjunto de reglas de habla y, con ellas, 
de valores, formas de interacción y, por sobre 
todo, de contenidos culturales. Es precisamente en 
este último ámbito donde se hace patente que los 
bocotás han terminado por asumir como propios 
diversos elementos de la etnohistoria guaymí, 
exponiéndolos en sus manifestaciones narrativas 
entremezclados con entidades y episodios corres­
pondientes a su propia tradición. 

Ha sido a este fenómeno al que se refiere 
To~es de Araúz (1980: 295) cuando señala que 
ª diferencia de los bocotás de Veraguas, en el 
caso de los de Chiriquí se trata de un grupo que 
habla la lengua bocotá pero que se encuentra 
so 'd · ' v met1 o a la mfluencia cultural guaymí. A su 
ez, es ésta la razón por la cual a los bocotás 

~aet~dos en este territorio se les ha conocido 
Eicionalmente como "guaymíes sabaneros". 

stos antecedentes explican el hecho de que 
muchas d 1 • 
t . e as figuras que aparecen en los rela-
os m1toló · d . · perso . gicos e esta etma corresponden a 

m· 1 naJes P~rtenecientes a la tradición guay-
n~ra 0. cual tiende casi a generalizarse en las 
cos ciones de temas propiamente etnohistóri-
ch. 9ue ofrece la tradición oral del bocotá de inquí. 

Un ejemplo de este último aspecto lo constitu­
yen los relatos que iptegran el ciclo épico bocotá 
de las cuatro guerras . No obstante, en el conjun­
to de los personajes que en estos relatos se carac­
terizan como jefes del bando guaymí - bocotá, se 
menciona reiteradamente a Jironda, el hijo del 
Trueno. 

El tratarse en este caso de una entidad que 
hasta la fecha no hemos registrado en leyendas 
guaymíes, conduce a la idea de que este personaje 
constituye un elemento propio de la mitología 
bocotá, y al que, en este sentido, cabe situar junto 
a los nombres de Chubé y Doiat - el héroe cultural 
y su antagonista- e lnv SvUii, el Trueno, como 
entidades autóctonas que se registran en la tradi­
ción oral de esta etnia en lo que corresponde al 
área dialectal de Chiriquí. 

En esta perspectiva, al transcribir un relato 
sobre el origen de Jirondá, en el corpus de narra­
ciones bocotás que hemos obtenido, hemos consi­
derado de interés ofrecerlo en este artículo co? el 
propósito de aportar e!e"?~nto~ a la caractenza­
ción de una figura de sigmflcattvo valor en la tra-
dición oral de este pueblo. 

1. Fuente del relato 

El texto que aquí se expone integra el co~us 
de veinticinco relatos obtenidos durante el per~­
do comprendido entre los meses de octutre J 
1988 a octubre de 1989, del informante d/co 
F . o Rodríguez Atencio. El señor Ro iguez 

r31!CISC n el distrito de San Félix de la 
nació en 1935 ~. , úblíca de Panamá, lugar 
Provincia ~e Chmqu1 Re~os para establecerse en 
del que emigró hace ez 
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el Cantón de Coto Brus, en el extremo sur del 
territorio costarricense, lugar donde reside en la 
actualidad. 

1.1. Presentación del relato 

El texto se ofrece en su versión en bocotá, 
transcrita en un alfabeto práctico cuyos funda­
mentos y equivalencias hemos expuesto en ante­
riores trabajos2. acompafiada de una traducción 
interlineal y seguida de una traducción libre al 
cspanol. 

En la transcripción en el alfabeto práctico 
hemos empleado comas para la notación de 
pausas breves, y puntos para la notación de 
pausas más extensas registradas en el relato del 
informante. En este alfabeto práctico hemos 
usado mayúsculas para los encabezados del 

2. Texto del relato 

K.uji{' mlllre gabái kó 

texto después de un punto, así co 
transcripción de la letra inicial de 1:

0 Para la 
propios. Asimismo cabe también ano~ºrnbres 
esta vesión hemos antepuesto entre que en 
el número correspondiente a cada seg~aréntesis 
texto, considerando como tales los enuent~ del 
comp~endidos ~ntre dos pausas de r~~ia~os 
ext~ns1ón en el discurso ~el informante. Et~va 
pósito de esta enumeración es el de facmt! 1· 
identificación de los segmentos a que se h ª 

~ . 1 . ace 
re,erencia en e comentario de la narración. 

En lo que re~pecta a la traducción interline­
al, hemos acu_dido e~ ella a algu_nas abreviatu­
ras cuyas eqmvalencias son las siguientes: AG 

1 ' 1 DA'T 'd ' 1 • = agentivo ; .I"\. • = attvo ; FUT. = 'futuro'· 
IRR. = 'irremotospectivo'; M. = 'marcador'; P. 
= 'perfecto'; REFL. = 'reflejo' y REM. = 'remo­
tospectivo'. 

de Jirondti entble 
persona mujer sola preí'iada en Jirondai nacer P .REM. 

(1) K.ujii mlllre kléble tu! in.víii gule. (2)K.úii mlll,re jlti 
persona mujer estar P.REM. vivir padre con persona mujer esta 

miii iá1e móii bége \ti.e, kléble kolále m~nQ díge ii41e, 
no haber REFL. hacer unir estar P.REM. jugar vara con siempre 

kléble móii ml~iiga yá nj gógla jaf ni gdgla. 

estar P.REM. REFL. mecer allá otra vez hacia acá otra vez hacia 

(3) Giti kJu(ii éde chigéble, gidi wíri tegQ>le m~ 
entonces hombre uno venir P.REM. entonces rifle poner P.REM. REFL. 

1cli gida nQ. (4)Degéble no bá gle yé mgii bué 
sege hacer 

hombro sobre en AG. decir P.REM. AG. usted estar cosa qué 

j,n,:, degéble nQ t.uLii mllire ge. (S)K.ú.ii m.v.ire no degéble 

aquí decir P.REM. AG. persona mujer DAT. persona mujer AG. decir P.REM-

chá gle kolá1e ján,: gabái. (6)Giti á1e bledále, degéble nCJ 
AG. 

yo estar jugar aquí sola entonces vamos conversar decir P.REM, 

Wii mllire ge. (7)K.ujii m.l,Úre nQ degéble cha( mln iile 

mujer DAT. persona mujer AG. decir P.REM. yo no haber 
persona 

bledá1e kJáii blá1e gule chaí gle gabái jlfn,:. (S)Giti IYliiÍ 
conversar persona hombre con yo estar sola aquí entonces hombre 

jái degéble nQ kJláii m,w,re ge' bá gle yé m«n bUé 

este decir P.REM. AG. persona mujer DAT. usted estar cosa qué hacer 



> 

MARGERY: La leyenda del origen de Jirondai en una venión bocotá de Chiriquí... 99 

bll ml,ii kJwi 
usted no 

i.cte 
haber 

wjn,: 
ardilla 

mjndu 
verP.IRR. 

don1ndalble 
preguntar P.REM. 

no 
AG. persona 

mmre 
mujer 

jlli 
esta 

ge. (9)Kyjii mlllre 
mujer 

jllli 
esta 

degéble 
decir P.REM. 

. no ch, mlii iile 
DAT. persona AG. yo no haber 

Wii 
persona 

mjndu, 
verP.IRR. 

wjn,: 
ardilla 

kúe, 
tampoco 

degéble 
decir P.REM. 

no. 
AG. 

(lO)W.in,: 
ardilla 

chugd 
venir P.IRR. 

járe, chal 
poraquí yo 

gle jingnde, 
estar buscar 

w!n,: 
ardilla 

mjn 
no 

sOQJándu chlll ge, gin(wa 
encontrar P.IRR. yo DAT. pero 

bá 
usted 

bró 
sí 

miii 
no 

chal 
yo 

iile k,úii míndu 
haber persona ver P.IRR. 

no 
AG. 

m~e 
ver 

kJáii 
persona 

degéble nQ lee (ll)Kúe lrJlgií 
decir P.REM. AG. DAT. también persona 

jlfre c:hugd t«iigte já'e 
por aquí venir P.IRR. cruzar P.IRR. por aquí 

w!nt: 
mdilla 

jé 1m,111, degéble k,yjn jái no ke. (12)Wiri. badile 
esa lo mismo decir P.REM. hombre este AG. DAT. rifle de nuevo 

degáble m~ klí gida dege nQ. 
AG. 

(13)Giti 
entonces 

de9'ble 
decir P.REM. 

no 
AG. poner P.REM. REFL. hombro sobre en 

c:hi be 
yo M. deFUT. 

be enlle 
M. de FUT. nacer 

degéble 
decir P.REM. 

be 
M.deFUT. 

degéble 
decir P.REM. 

DQ. 
AG. 

chigé 
venir 

nQ 
AG. 

kó tége n,6i& giti jm jm giti 
mano alzar arriba entonces esto esto entonces 

baf k6 de. (14)Blll DQ q júii 
usted preffada en usted AG. nombre coger 

(lS)Jirondlfi jm be chig4 .tuéri, gi.ti 

girdsJ'o 
nin.o 

Jirondm, 
Jirondai 

chi 
Jirondai este M. de FUT. venir grande entonces yo 

bá ~ii, 
usted coger 

ke bal 
DAT. usted 

degéble 
decir P.REM. 

no. (16)K.ú.ii 
AG. persona 

mJll,re 
mujer 

k1 mJni, degéble no. (17)Ch, 
nombre cómo decir P.REM. AG. yo 

jm 
esta 

q 
nombre 

ln.31 s Q1ln' 
Inu Sulín 

degéble nQ, (18)Chaf be 
M.deFUT. 

girdgro 
niffo 

chlf 
yo 

be 
decir P.REM. AG. yo 

jigedllbe 
dejar+ M. de FUT. 

jlllne 
aquí 

ii«ii 
lugar 

dab, 
tierra 

digé, bal 
en usted 

M. deFlJT. 

be 
M.deFlJT. 

chis' 
venir 

dué m4ii 
llevar 

gule, degéble 
decir P.ReM. 

no. 
AG. 

(19)Klllre 
así 

kJwi mmre jm gabm 
esta sola REFL. con 

1ml)llii giti 
¿por qué? entonces 

mJii 
no 

DQ 
AG. 

ke. (20)Kll4ii 
DAT. hombre 

joyalble chigéga, 
llegar P.REM. venir arriba 

chigéble 
venir P.REM. 

chal díge 
yo con 

persona mujer 

don1ndalble 
preguntar P.REM. 

kó IJlii 
mano solamente 

jn]á 
padre 

tegible 
alzar P.REM. 
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giti degéble ng, girdgro be 
M.deFUT. 

chigf 
Venir be 

USteQ n.2 
AG. 

n,tiia, 
arriba 

decir P.REM. AG. nifio 
entonces 

ka jWi jhu:, degéble DQ 

kó de, bá n2 

usted AG. nombre coger así decir P.REM. AG. 
~ . 
también 

preftada en 
entble, gin(w• girdgro w, Q9DCro 

(2l)Giti girdgr0 
nifio 

jü 
nacer P.REM. pero niflo cara 

este a un lado 
entonces 

Qgn«r'o, 
a un lado 

ch, nQ 

(22)Degéble 
decir P.REM. 

kl jl¡iii 

no 
AG. 

dile 

yo AG. nombre coger para 

jl¡&ii degéble nQ. 

decir P.REM. AG. coger 

t,u4ii 
hombre 

Jirondü. 
Jirondai 

(24)Káre 
así 

jifi 11Q degéble 
este AG. decir P.REM. 

(23)KÜ'e ch, be 
así yo M. deFUT. 

kl jiwnble 
nombre coger P.REM. 

ch, 
yo 

q 

ge 
DAT. 

nombre 

DQ Jirondfi. 
AG. Jironddai 

(2S)Giti 
entonces 

joyabl&i 
llegar P.REM. ya 

kuéri 
grande 

chiba 
madre 

jo111mbléga. 
desaparecer arriba P.REM. 

(26)Giti. 
entonces 

joyáble mQn~g'1'o 
llegar P.REM. unir 

julíta 
todos 

mon1g.-o 
unir 

julita ché ,m,41 
todos él 

gule . (27)Jirond'1 tm kuéri yé 
con Jirondai poder grande cosa 

jullt• jo>"ble nv bale 

todas llegar P.REM. buenas hacer 

,llii, (28)Jái batágli. 
para él esto último 

De cómo Jirondái nació de una mujer sola 

La mujer vivía con su padre pues todavía no se 
había unido a ningún hombre. Ella acostubraba a 
jugar columpiándose con la ayuda de una larga vara. 

Un día que estaba meciéndose para allá y para 
acá, apareció de improviso ante ella un hombre 
con un rifle colgado de su hombro. El hombre le 
preguntó: 

- ¿Qué está haciendo usted aquí? 
La mujer le respondió: 
-, C~mo vivo sola con mi padre siempre vengo 

aqm a Jugar. 
El hotnbre le dijo: 
- Entonces usted y yo vamos a conversar. 
Sin embargo, la mujer le advirtió: 
- Yo no converso con hombres y menos encon­

trándome sola como ahora. 
Per~ el.hombre continuó y le dijo: 
- Mientras estaba aquí columpiándose, ¿no vio 

usted pasar una ardilla? 

La mujer contestó: . nas ni a una 
- Yo no he visto nada, m a perso 

ardilla. 
El hombre le sefialó: dirigió }Jaeia este 
- Yo iba tras una ardilla que se la encuentrO· 

lugar. La estoy buscando, pero no 
· to a Y agregó: . ue no ha vis e 

- Sin embargo, usted ;'11~ ~~e qhacia acá, Y ~n 
la gente a la que yo _sí v1 diri~ que yo taJJlb1 

dice que tampoco v10 a la ar bro 
vi venir hacia este lugar. 

6 1 rifle al h0f1l 
Entonces el hombre se ech e ed 

y le dijo a la mujer: d así lo haga:: ¡o 
- Yo alzaré mi mano Y cuan ;

0 
y a ese n 

quedará pref1ada. Y tendrá un n ' 
llamará usted Jirondái • eS yo 

Y agregó el hombre_: mayor, entone 
- Y cuando Jirondú sea ya runigO, 

regresaré y la llevaré a usted co 
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La mujer entonces le preguntó: 
- Pero, ¿quién es usted? 
El hombre le respondió: 
- Mi nombre es lnv Svllii. 
Entonces el hombre se aproximó a ella y 

alzando la mano 
4 
le dijo: 

- El nifto nacerá y pennanecerá aquí en la tie­
rra, pero yo volveré y a usted la llevaré conmigo. 

Cuando el hombre partió, la mujer se dirigió 
hasta su casa y allí le narró a su padre lo ocurrido. 
Este le dijo: 

- Pero si usted estaba allí sola, ¿por qué en vez 
de subir la mano no se subió él sobre usted para 
preftarla? 

La mujer le respondió: 
- El no lo hizo. El sólo se me acercó y alzó la 

mano. Entonces me dijo que yo quedaría prefiada 
y que tendría un nifio al que debía llamar 
Jirondái. 

Y sucedió que la mujer quedó preñada y al 
tiempo nació el nifio. Era un niño que tenía dos 
caras, una al frente y la otra en la parte posterior 
de la cabeza. La mujer dijo entonces: 

- El hombre me dijo que a este niño yo debería 
llamarlo Jirondái y así lo haré. 

Y así lo llamó. Y Jirondiii creció y cuando 
llegó a ser mayor, su madre desapareció. 

Junto a Jirondái se unieron todos los hombres 
de su pueblo, y él, con su poder, realizó grandes 
cosas. 

Se acabó. 

3. Comentarios sobre el relato 

La figura de Jirondm, cuyo origen se refiere 
en este relato, integra junto con Sulabaí e lnv 
SvUii la trilogía de las entidades míticas relacio­
nadas con el trueno en la tradición oral bocotá. 

En este marco, Sulabl es calificado como 
"El Rey del Trueno". Precisamente en esa fun­
ción lo hemos registrado en dos de las narracio­
nes del corpus de relatos correspondientes al 
bocotá de Chiriquí que hasta la fecha hemos 
obtenido. La primera de estas narraciones es 
Chibi' chut d.lge diii ('La madre del Sol y de la 
Luna"t, en la figura del "Rey del Trueno" en la 
que interviene en el Gran Incendio y a la Gran 
Inundación, al acceder a la petición de la golon­
drina d~ apagar el fuego desencadenado una tor­
menta que inunda la tierra. La segunda narra­
ción es Juliii Sulabal gule ('El mono congo y el 
Rey del Trueno'). donde esta figura mítica acep-

ta el desafío del mono congo para saber cuál de 
los dos grita más fuerte, reto en el que triunfa 
Sulab, cuando previamente a su grito, el rayo 
cae sobre el mono congo aturdiéndolo y dejando 
su pelaje de color negro. 

En lo que respecta a lnv SyJJii, entidad que 
personifica al Trueno, su participación, al margen 
del relato aquí transcrito, la hemos registrado en 
dos narraciones, a saber: Tibi', nombre de una 
culebra mítica, donde Inv SIJUñ destruye con un 
rayo a este monstruo, y el relato Cht! jm no ddble 
Rugiii gule ('Cuando los nuestros combatieron 
contra los Rugfii') 

7
, 'relato en el que invocado por 

el propio Jirondá, Inv SQ]lii destruye mediante el 
rayo la madriguera de la tribu enemiga, determi­
nando con ello la victoria del bando integrado por 
guaymíes y bocotás. 

La trilogía de entidades míticas se completa 
así con Jirondái, personaje que en los relatos de 
corte épico que componen el ciclo bocotá de las 
cuatro guerras es mencionado reiteradamente 
junto con Ole Kuaíla , Dur{ii Krdn11, Sígua 
Dan]1do y MircSn2 KrcSnQmQ, como integrando 
el conjunto de jefes del bando de los guaymíes y 
los bocotás. 

Precisamente dos relatos de este ciclo con­
tienen sendos episodios protagonizados por 
Jirondái. El primero de estos episodios corres­
ponde a la recién señalada intervención del per­
sonaje al invocar a su padre, lnv SvUii, para 
que éste destruya la madriguera del bando ene­
migo en la narración Chtf j~ no ddble Rugiii 
gule. El segundo episodio se encuentra en el 
relato Ché jái nQ dóble mcf ntisido gule 
('Cuando los nuestros combatieron contra los 
misquitos') y· en él se narra que es en un árbol 
llamado Jéu Jewi, del que era dueno el propio 
Jirondiii, donde se dan las señales que anuncian 
la inminente invasión de los misquitos. Estas 
seflales consisten primero en la presencia de la 
guatusa y de la cucaleca en las cercanías del 
árbol y luego en el ataque a sus hojas que lle­
van a cabo las hormigas guerreras, las cuales 
terminan por ser derrotadas después de cuatro 
días por Jirondiii. 

Al margen de estos dos episodios, el último de 
los relatos que integran el ciclo épico de las cuatro 
guerras, a saber, Jul.C nQ dcSble iignmi gule 
('Cuando los blancos combatieron contra los guay­
míes'), contiene sólo una breve alusión a Jirondá 
al sefialar sin otros comentarios que éste "desapa­
reció" al iniciarse la guerra entre estos dos bandos. 
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Cabe hacer notar aquí que en ninguno d~ estos 
. d. e hace referencia al rasgo físico de 

ep1so 10s s 1 · 
te 

dos caras que el presente relato sobre e on-
ner .b 

gen de este personaje le atn oye. 
La narración que hemos expuesto desarrolla el 

tema del origen mítico del héroe, prod~cto del 
engendramiento que sin mediar con1:3Cto fis1c~ lleva 
a cabo Inv SlJ]ln, el Trueno, en una Joven nubil. 

La manifestación narrativa de este tema no pare­
ce haber sido frecuente en los pueblos chibchas del 
área. De hecho, el origen de una entidad mitológica 
con las ~terísticas que expone el relato bocotá 
sólo se registra en una narración dorasque recogida 
por Miranda de Cabal (1974: 19-20) en la que se 
refiere el origen del cacique Moctezuma'. Cabe al 
respecto seftalar que los dorasques, pueblo ya extin­
to, compartían con guayrníes y bocotás los territo­
rios de los extremos occidentales de las provincias 
de Bocas del Toro y Chiriquí. 

En lo que respecta al desarrollo el terna, el 
texto dorasque, recogido sólo en espafl.ol, es el 
siguiente: 

"En el pueblo que se formó a las orillas del Gol-gol-yi 
(= Río Colorado) ocurrió una vez una cosa misteriosa 
aunque no tan horrible como aquella que causó la des­
trucción del viejo pueblo de donde procedían las don­
cellas fundadoras de ese pueblo. 
Allí las niñas eran severamente vigiladas y no les per­
mitían tratos con los jóvenes, sino cuando a juicio de 
sus padres y gobernantes estuvieran en condiciones de 
casarse y formar nuevas familias . Viejos y jóvenes se 
sentían responsables de la castidad de las doncellas 
condición que ellos tenían como indispensable para 1~ 
grandeza de la tribu. 
Un día una de las más hermosas doncellas bajó a la ori­
lla .. del Col-gol-yi Y pasó largo rato mirando la corriente 
roJiza que arrastraba hojitas y pedacitos de madera. 
~spué~ se acercó a coger agua y al levantar la cabeza 
vio verur Wla canoa manejada por un hombre blanco 
~e s~-le qued_~ mirando durante mucho rato. 

l 
~ó ª no diJo nada del encuentro y muchas veces 

vo Vl a la orilla del ' · Al bo d 1 . na para ver s1 aparecía la canoa. 

d 
ca é e Uempo el padre de la joven se dio cuenta 

e que sta estaba emba da . 
se lo comunicó af raza y temiendo el castigo, 
que averiguar lo s~~!:~ªt;• el cual le dijo ~ue tenía 
contestó que nadie la habí~ t erro~aron a la runa y ella 
blanco la hab' . d ocado, que sólo un hombre 18 mua o desde lejos y 11a 1 • 
por el Sol que los h b' . que e o Juraba a 1a vtsto. 
Cuando el niño nació t , 
unos signos raros ~rua en la palma de la mano 
dijeron que decía :,due ~:rpretados por los adivinos 
balu-la-MocteZUma)?n e Moctezuma" (Shiri.l kibil 

No obstante en el 
sobre el relato b' tá marco de los comentarios 

oco un p fil · cula con la descri . ó er . ~nteresante se vin-
pci n Y análisis de las propieda-

des y recursos que entrega el te 
éste como la sucesión articulada ~to, COnsi~ 
en su conjunto configuran un ruscur:1º~iados qu 

Sobre esta base, establecimos en ~vo. e 
tiocho segmentos (v~ infra 11 e relato vcin. 
mayoría son de corta extensión. · .) los que en su 

Por otra parte cabe apuntar que la 
~ncisión del texto se corresponde con 1:~~ y 
numero de actantes que éste presenta lunuado 
tro: tres de ellos en función de Parti~.saber cua. 
hombre o ln~ S\llíii, la mujer y el padr:~a:tes (el 
uno_ como. obJeto de ~eferencia y que co és~ Y 
a J1r0ndái, cuyo ongen constituye el~ de 
relato. ma del 

En referencia a un plano general, cabe tener 
presente que los actantes (o personajes) de 
relato pueden tener alternativamente en él trun 
funcion~s, a saber: (a) ser soportes de enunciad~! 
(es decrr, responder a la fórmula A dijo: X); (b) 
ser soportes de atributos (es decir, responder a la 
fórmula A ~s ~ está X). y (c) ser agentes u objetos 
de acontecmuentos (es decir, inscribirse en enun­
ciados como A mató a B; A murió). 

Esta última distinción se presenta en este caso 
corno básica, dado que la característica formal 
más prominente del texto radica en la concurren­
cia mayoritaria de segmentos en los que el respec· 
tivo actante opera como soporte de enunciados, lo 
cual implica una preponderancia de segmentos 
dialogísticos por sobre los que denominaremos 
segmentos descriptivos, entre los que cabe distin­
guir segmentos descriptivos atributivos, segmen· 
tos descriptivos de acontecimiento, y seg_m~ntos 
descriptivos mixtos entendidos estos ulumos , . a 
como los segmentos en los que a la referenc~ 
un acontecimiento se yuxtapone la manifestación 
de un atributo referido al actante involucrado. 

, d segmentos 
As1, el relato bocotá se abre con os fi •an 

ºb . o que iJ 
(1 y 2) descriptivos de orden atn uuv . a la 
en su conjunto las características relauvas_ ada 
juventud y condición nubil de la mujer df;~. la 
a ser la madre del -~éroe ~!~co. En eSl:!e•,.con· 
expresión tui innn gule vivir ~o~ su P 1 adver· 
tenida en el primer segmento, as1 co~o :s de Jos 
b . .. . • ºd las acc1on ' 

10 n@l.e 'siempre', reien o a .. •rnecerse , 
verbos kolále 'jugar' y mdn ml~ng: precis~ 
'columpiarse', en el caso del s~gu; 1;•categor1ª 
mediante sus referencias estauva 
atributiva de ambos segmentos. de a uno de 

El tercer segmento (3) corres~~vos rni~to~ 
los ya especificados como descr:!ferencias ª u 
dado que en él se yuxtaponen tas 
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aconteeimiento y a. un atributo. Así, la frase kJ¡p 
tfde chig&le 'un hombre vino' implica el primer 
acontecimiento introducido en el relato. A esta 
frase se yuxtapone la descripción relativa al rifle 
que colgaba de su hombro, la_ c~al conlleva un 
carácter atributivo dada la asoc1ac1ón que se esta­
blece entre esta arma y el trueno. 

Los segmentos 4 al 11 corresponden a un blo­
que dialogístico de citas directas que en los cuatro 
primeros (4, 5, 6 y 7) establecen el contacto entre 
los dos actantes, y en los cuatro últimos (8, 9, 10 
y 11) introducen el elemento, a todas luces secun­
dario, de la ardilla y las personas que el hombre 
afirma haber observado dirigirse hacia ese lugar y 
que la mujer niega haber visto. Este primer blo­
que dialogístico se cierra con el segmento 12, de 
naturaleza descriptiva también mixta, en el que se 
acota la acción que realiza el hombre de echarse 
el rifle al hombro. En la articulación del relato, 
este segmento posee, en nuestro parecer, dos fun­
ciones: una relacionada con el contenido, cual es 
la de reiterar la asociación atributiva entre el rifle 
y el trueno, y otra de carácter estructural, cual es 
la de separar el bloque dialogístico anterior del 
subsecuente, que incorporará los elementos subs­
tanciales del relato. 

Este segundo bloque dialogístico comprende 
los segmentos que van del 13 al 18. En ellos, espe­
cíficamente en las citas directas que corresponden 
a las intervenciones del hombre, se disponen tres 
elementos substanciales de la mitificación del 
héroe, a saber: (i) el anuncia del embarazo que 
habrá de originarse con la acción. de alzar la mano 
que él realizará (segmento 13); (ii) el mandato a la 
mujer en relación con el nombre Jirondá que ella 
habrá de colocarle al niño-(segmento 14), y (iii) la 
promesa de regresar cuando Jirond'1 sea mayor 
para llevarla con él (segmento 15). 

No obstante, bien puede afirmarse que la 
configuración dialogística dé ese bloque es sólo 
aparente, dado que de los seis segmentos que lo 
componen, cinco corresponden a intervencio­
nes de la figura masculina, en tanto que sólo 
uno (el segmento 16) se origina en la mujer al 
inquirir el nombre de su interlocutor. A este 
último segmento sigue el 17 en el que el hom ­
bre del rifle revela que su nombre es lnlj S-yl.iii , 
y luego el 18 en que mediante una cita directa 
éste manifiesta que dejará al niflo en la tierra, y 
luego le reitera a la mujer su promesa -ya 
expresada en el segmento 15- de volver para 
llevarla con él. 

En este marco cabría postular que esta suce­
sión de enunciados correspondientes a la figura 
masculina opera como un elemento reforzativo 
del carácter marcadamente ilocutivo del pasaje. 
De igual modo, creemos que converge a subrayar 
tal ilocutividad, la revelación que el hombre hace 
de su verdadera identidad -ln-u S-uUii, el Trueno-, 
hecho que establece el necesario distanciamiento 
que lo faculta para verbalizar, desde su posición 
mítica, el aviso, la imposición y la promesa q~e 
hace a la mujer que, ligada a lo terrenal, ha elegi­
do para que sea la madre de su hijo. 

A este bloque sigue una microsecuencia tam­
bién dialogística contenida en los segmentos 19 y 
20. El primero de estos segmentos (19) corres­
ponde a la interrogación del padre inquiriendo de 
la mujer el porqué el extraflo no la poseyó sexual­
mente ya que ella estaba sola, tras lo cual (20) la 
mujer cita las palabras del hombre referentes a 
que ella quedaría prefiada cuando él alzara la 
mano, agregando en la misma cita directa -tras el 
conector giti 'entonces'- lo relativo al nombre que 
debería darle a la criatura por nacer. 

En este punto cabe hacer mención de un aspec­
to de especial relevancia en lo que corresponde al 
desarrollo argumental que presenta el relato. Tal 
como se observa, a la secuencia dialogística que 
finaliza en el segmento 18- en el que ln-u S\lllii le 
anuncia a la mujer que dejará al niño en la tierra y 
que volverá para llevársela con él- sigue sin tran­
sición la microsecuencia (19 y 20) cuyos conteni­
dos acabamos de anotar. De hecho, el decurso 
argumental del texto revela la inexistencia de una 
necesaria transición descriptiva referente al 
momento en que el hombre alza efectivamente su 
mano causando con ello la prefiez de la mujer y 
originando así al héroe mítico. De manera subse­
cuencial, el texto parece omitir dos pasajes tam­
bién necesarios para la linealidad argumental del 
relato: el primero de ellos consistente en la des­
cripción de la partida del hombre luego de la con­
cepción de Jirondm, y el segundo, referente a la 
narración que la mujer hace a su padre de lo suce­
dido. Estimamos al respecto que la obtención de 
otras vesiones de este relato posibilitarían quizás 
la recomposición de este tramo argumental cuya 
inexistencia en el presente texto , al margen de 
omitir un elemento tan substancial como el 
momento de la concepción del personaje mítico, 
rompe la ilación narrativa desmotivando el conte­
nido del segmento 19. En ese mismo sentido, tal 
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argumental revelaría 
recomposición de e:~:~o estimamos que los 
el número de segme omite le presente texto y 
hay- que en ~te pun~otribuir posiblemente a un 
cuya ausencia ca~ l'. nte en el decll;fSO de su 
olvido de nuestrO tn1orma 
narración. . . dialogística contenida en 

A la m1crosecue~~ªsucede el segmento 21, de 
los segme~~s 19 ~ 

10
• que refiere el nacimiento 

tipo ?escnpuvo :0•~or~o nota atributiva su carac-1:~=~· :~o;:eer dos caras, una al frente y la 
otra en la parte posterior d~ 1~ cabeza. . 

Tras este pasaje descnpuvo ~e _dispone~ los 
segmentos 22 y 23, los cuales, s1 b1~n conuenen 
enunciados correspondientes a la muJ~r, no, c~ns­
tituyen propiamente intervencion~s d1alog1sucas 
sino asertos expresivos del personaJe. . 

El primero de estos segmentos (22) es~ co~su­
tuido por una cita directa dentro de otra cita direc­
ta (Degéble nQ Wii já nQ deg~le cha( ge ... 
'Dijo: el hombre me dijo ... ) que retrotrae el acto 
locutivo del hombre imponiéndole el nombre 
Jiroftdti para su hijo. A su vez, el segmento 23 
contiene, también en cita directa, su determina­
ción de llamarlo así. 

Nos parece de interés en lo que se refiere a 
los contenidos de estos dos últimos segmentos, 
precisar la relación que como componentes de 
un acto. ve~bal, ,s~ establece entre ellos y la 
secuencia dialog1stica comprendida en los seg­
mentos 13 al 18. 

En es~e sentido, afirmábamos que este último 
~loqu~ dialogístico poseía un carácter fuertemente 
docut1vo. Ahora bien, dicha ilocutividad se 
resu~lve en el claro "e~ecto perlocutivo" que se 

pomandi~esta en los enunciados de la mujer corres-
º entes a los segmentos 22 23 . 

la presencia de lnv SQ]lii Y , en tanto sm 
dad al acto loe ti d Y con mucha posteriori-
imposición del ~

0
;~

1
/ 

1 
aqué~ en relación con la 

ne a acatar dicho ~ ª ~uJer no sólo se dispo­
una fija determi~:i6:(:~o que lo ejecuta con 
degdble ng 'Así lo llamaré') re cha( be t1 jll(ii 

A . 
Partir de este en . d 

mentos 24, 25, 26 .Y ~c~odo se suceden los seg-
que afirmando , os ellos descri • 
llamars que fue así como J' . ptivos, 

1 
e como tal (24) ttondti llegó a 

rea zan la . . , aportan el cond1ci6n m't· ementos que mentos 26 2 
1 1ca del per . 

mento d ~ ?), no sin antes . sonaJe (seg-
et . escnptivo (25) IDtercaiar un se 

ectivamente d que refiere que g-
rnayor. El relat esa~areció cuando J' su ~adre 

o se cierra con el uond'1 fue 
segmento 28 que 

contiene la tradicional fónnula J . 
acabó'). ~ bategu , 

A manera de comentario gene ( Se 
que pese a la brevedad del texto ~ Cabe a~ 
cía significativa de ciertos elem;nto Pl'CJ>on 
do se hace perceptible por su reitera: gei 
tos pasajes del relato. El caso más 1 nen 
recurso lo constituye la imposicir:te de 
Jirond'1 para la figura mítica cuº 1 . 
revela <:n la narración. De hecho esJ~1~ngen ae 
da en cmco segmentos, a saber: 14 20 ~entole 
24, superando cuantitativamente a' la ' l• 23 J 
relacionada con la forma en que el per: ~ · 
concebido, la cual corresponde sólo a los na;e,. 
tos 13 y 2O;.!18í como al elemento de la P!lse:= ... 
que lnv S\llln le hace a la mujer de llevarla 
go, el cual se da en los enunciados dialo 
de los segme~t?s 15 y 18~ para luego refe 
como acontecumento sucedido en el segmento 25 
ya en el cierre de la narración. .. 

Al margen de lo hasta aquí anotado en lo ci. 
se refiere a la disposición y contenidos de los ar., 
mentos que integran el relato, es de interés 
der estos comentarios a la descripción de al 
recursos propiamente narrativos que emanan 
determinadas posibilidades sintácticas existenlel 
en la lengua bocotá y cuyos usos revela el texto. 

No obstante, de manera previa a la descl'ÍpCOI 
de estos recursos conviene hacer mención de cier· 
tos elementos de la morfosintaxis de esta lengua 
que se involucran en la exposición que luego 
desarrollaremos. 

En este marco es preciso comenzar seftalando 
que el bocotá es una lengua de estructura S~V 
(sujeto-objeto-verbo), con marcación morfoló~ 
del sujeto en función del primero de los ténJlinOS 
de la oposición "agentivo / no agentivo". 

'ti­
De este modo, el suj~to de ~o;do verbo ~su 

vo o ~e aquellos verbos mtrans1t1;vos en 10~ \gr., 
función es básicamente agenuva (collm ~-

' . te ) eva r­
d egé de "decir', jiendéga 'correr, e · en a su 
puesto el marcador agentivo "nsz", C~ntra11si· 
vez de este marcador el sujeto de verb05

.60 agen· 
~vos donde aquél no represen~, una ~:er·, yil_ 
tiva (como v. gr., ~iijdge 'monr, "11. s vert,OS 
'soportar'), así como el sujeto de ~iertOuna dello­
intransitivos de acción en los que pruna de ,bit' asos ¡s, 
tación locativa, como son los e bl sí prec • 
'venir', jcSge 'ir' y joyé 1legar'. Es ~ti!º está res_ 
q':1e ~a presencia del marca~or ag~ verbO corres 
tring1da a la flexión petfecuva de 
pendiente. 
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Sobre esta base, sin embargo, el bocotá presen­
ta en el nivel del discurso un conjunto de proce­
sos y cambios posicionales que involucran a los 
elementos recién mencionados. 

De esta manera, la frase nominal (en adelan­
te, FN) en función de sujeto y el marcador 
agentivo (abreviado AG. en las traducciones 

(12)wiri 
rifle 

badalle 
de nuevo 

degáble 
poner P.REM. 

'El hombre se echó de nuevo el rifle al hombro' 

No obstante, la forma dialogística con incorpo­
ración de citas directas que caracteriza a la mayor 
parte de los enunciados que integran el texto, 
impone la necesidad de examinar en función de 
estas estructuras a los elementos y procesos 
recién descritos. 

En esta perspectiva, la incorporación de una cita 
directa -que en bocotá en siempre paractáctica- lleva 
a considerar en este tipo de enunciados la presencia 
de tres componentes, de los cuales dos son obligato­
rios y uno facultativo. Estos tres componentes son: 
(i) la "frase declarativa", integrada por la FN en fun­
ción de sujeto, el marcador agentivo, y el verbo 
declarativo, función esta última que cumplen en el 
texto los verbos degéde 'decir' y don6nde 'pregun­
tar'; (ii) el componente de "referencialidad dativa", 
que explicita el destinatario intrínseco del contenido 
locutivo expresado por la cita directa, y que se com­
pone de una FN seguida de la posposición dativa 
(DAT.) ke ~ ge, siendo éste el componente de con­
currencia facultativa en este tipo de estructuras; (iü) 
la "cita directa", que constituye un enunciado ora­
cional y que, sobre esta base, puede llegar a conte­
ner en si estos tres elementos, caso este último al 
que en el comentario nos hemos referido como "cita 
directa dentro de una cita directa". 

(7) k.ulii 
persona 

blGt 
hombre 

m,111re 
mujer 

gule. 
con 

no deg4ble 
AG. decir P.REM. 

ch, 
yo 

gle 
estar 

gab'-1 
sola 

int~rlineales) pueden facultativamente destopi­
cahzarse a una posición posverbal o final del 
enunciado, o bien la FN puede elidirse, caso en 
el ·cual el marcador agentivo pasa obligatoria­
mente a la posición posverbal o final del enun­
ciado, tal como ocurre en el segmento 12 del 
relato: 

m~ 
REFL. 

tu 
hombro 

gi.da 
sobre 

dege 
en 

110 
AG. 

En este punto cabe precisar, conforme a lo 
seftalado anteriormente, que la FN en función 
de sujeto puede facultativamente elidirse. Lo 
mismo ocurre con la FN áel que hemos deno­
minado "componente de referencialidad dati­
va" . 

Complementando lo hasta aquí anotado cum­
ple hacer dos necesarios alcances. El primero de 
ellos consiste en seftalar que en este tipo de enun­
ciados pueden concurrir facultativamente dos 
componentes declarativos, enmarcando en este 
caso a la cita directa. El segundo alcance se refie­
re a que dado el carácter paratáctico de la cita 
directa, ésta puede anteceder o suceder al compo­
nente declarativo. 

En el marco de estos elementos y procesos hay 
que seflalar que en presencia de una cita directa 
pospuesta al componente declarativo y sin elisión 
en este componente de la FN en función de suje­
to, el marcador agentivo puede facultativamente 
anteceder o suceder al verbo declarativo, tal 
como se aprecia en los siguientes ejemplos 
(donde en éstos como en los sucesivos los núme­
ros que los anteceden corresponden a los segmen­
tos del texto y las citas directas se encierran entre 
corchetes): 

[ chti 
yo 

ja(n~ ] 
aquí 

mln 
no 

iile 
haber 

bledile qjn 
conversar persona 

'La mujer dijo: yo no converso <:on hombres; yo estoy sola aquf 

(16) Kuii 
persona 

mlllrt 
mujer 

'lA-ínujer dijo: su nombre ... ' 

jti degfble 
esta decir P.REM. 

nQ 
AG. 

ke [ bli q ... 
DAT. usted nombre ... 
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Cuando la cita directa sucede al compone~te 
declarativo, pero en éste se elide la FN en función 

(13) Giti deg&le DQ [ ch, 
entonces decirP.REM. AG. yo 

giti já jü 
entonces esto esto 

giti. girdgro 
entonces nin.o 

de sujeto, el marcador agentivo se sitúa . 
riamente en posición posverbal. Así: 0bhgato. 

be td tége 
M. de FUT. mano alzar 

be entl.e b' 
M. de FUT. nacer usted 

DCfti& 
arriba 

td de] 
preftada en 

'Entonces [el hombre] dijo: yo alzaré la mano [y] entonces usted quedará preffada [y] el nifto nacerá' 

En los casos en que la cita directa se topica­
liza, antecediendo con ello al componente 
declarativo, la FN en función de sujeto seguida 

del marcador agentivo de este componente 
8 

colocan en posición posverbal. Así: ' e 

(11) [Kúe k,áii br6 ch, DQ m~e k.áii júe chug\1 
también gente sí yo AG. ver gente por aquí venir P.REM. 

t~ge júe wJ.n~ je ,m,a,] deg~le k.ilii jü 
cruzar por aquí ardilla esa lo mismo decir P.REM. hombre este 

DQ lee 
AG. DAT. 

'Yo también vi a varias personas venir hacia acá al igual que la ardilla, le dijo el hombre'. 

(19) [ Kúe k.ú.ii MlÚr'e jú gabái 1m1Uii giti mlii 
así persona mujer esta sola ¿porqué? entonces no 

joyáble chigéga] don1nd'1)le inllá no lee 
llegar P.REM. venir arriba preguntar P.REM. padre AG. DAT. 

'Estando una mujer sola, ¿por qué entonces él no se subió arriba de ella?, le preguntó el padre'. 

Cuando se topicaliza la cita directa y existe 
elisión de la FN en función de sujeto del com­
ponente declarativo -estructura que es la más 

reiterada en los enunciados del texto-, el mar­
cador agentivo sucede al verbo declarativo. 
Así: 

(6) [ Giti '1.e bledal.e ] 
entonces vamos conversar 

degéble nQ 
decir P.REM. AG. 

'Entonces vamos a conversar, le dijo a la mujer'. 

(14) [ Bi DQ k1 jyjii 
usted AG. nombre coger 

Jirondái) 
Jirondai 

'Usted cogerá el nombre Jirondai, dijo'. 

(23) [ Káre chal be 
así yo M. de FlJT. 

'Así, yo cogeré ese nombre, dijo'. 

ki 
nombre 

jyáii] 
coger 

k.uáii m~ 
persona muJer ~AT. 

degéble nQ 
decir P.REM. AG · 

degéble nQ 
decir P.REM. AG. 

Cuando la cita directa se inserta entre dos com­
ponente~ ~eclarativos, el marcador agentivo ocupa 
una pos1c16n posverbal, existiendo o no elisión de 
la FN en función de sujeto. Cabe añadir que esta 

nen· 
ú1 . . . 1 . para el cornp0 ue tuna elisión sólo es facu tauva . . ta, ya q 
te declaraúvo que antecede a la cita direc rnp0nente 
en este tipo de estructura el segundº:. Así: 
declarativo elide obligatoriamente tal 
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(9) K.ún 
persona 

mjndu 
verP.IRR. 

mmre jii 
mujer esta 

wpu: 
ardilla 

degéble no 
decir P.REM. AG. 

kúe] 
tampoco 

degéble 
decir P.REM. 

[ chá miii 
yo no 

DO 
AG. 

illle 
haber 

kJwi 
persona 

'La mujer dijo: yo no he visto gente ni tampoco a la ardilla, dijo'. 

(4) Degéble 
decir P.REM. 

Wii 

no 
AG. 

no 
AG. persona 

[ b' 
usted 

mmre 
mujer 

gle 
estar 

ge 
DAT. 

Y' 
cosa 

m(ii 
qué 

bu, 
hacer 

deg4ble 
decir P.REM. 

'Dijo: ¿qué cosa está usted haciendo aquí?, le dijo a la mujer'. 

Finalmente, y a pesar de que el texto entrega 
sólo dos enunciados que contienen una cita 
directa dentro de la cita directa, es perceptible 
que en ambos casos -20 y 22- las conformacio­
nes de los componentes declarativos siguen los 

(20) [ Kúii c:higéble chá díge 
hombre venir P.REM. yo con 

n,t!il., giti. degéble no 
arriba entonces decir P.REM. AG. 

k6 de, bá no kt 
preflada en usted AG. nombre 

modelos ya seflalados. Cabe sí anotar en el caso 
del enunciado 20 que en él, la cita directa den­
tro de la cita directa es la que sigue al compo­
nente declarativo después del conectivo giti 
'entonces'. Así: 

k6 1Uii tegáble DO 
mano solamente alzar P .REM. AG. 

[ gir6gro be c:hi~ baf 
niño M.deFlJT. venir usted 

jyjii jíni., l 1 degéble no 
coger así decir P.REM. AG. 

'El hombre vino hacia mí y sólo alzó la mano, entonces dijo: el niño vendrá de su embarazo, y usted lo 
llamará así, dijo ella'. 

(22) Degéble no 
decir P.REM. AG. 

q 
nombre 

jll4ii 
coger 

[ knii jii 
hombre este 

dile 
para 

Jiróndii] ] 
Jirondai 

no degéble chá ge [ chá no 
AG. decirP.REM. yo DAT. yo AG. 

'Dijo: el hombre me dijo [que] yo cogiera el nombre Jirondai'. 

Lo hasta aquí mostrado configura el conjunto 
de las posibilidades estructurales que en lo relati­
vo a la formación de enunciados continentes de 
citas directas entrega el texto. 

En el marco de este comentario es preciso, 
entonces, cotejar estas estructuras con distintos 
elementos del relato en pro de establecer si el uso 
de estos recursos sintácticos conlleva en algún 
caso determinados valores propiamente narrati­
vos. 

Con este propósito exponemos a continuación 
el siguiente cuadro que presenta sinópticamente 
la estructuración de cada uno de los segmentos 
dialogísticos del texto. Para su lectura debe tener-

se en cuenta que en el extremo izquierdo se indica 
el número del respectivo segmento, al que sigue 
entre paréntesis la indicación de la actancia agen­
tiva que produce· el enunciado de acuerdo con las 
siguientes abreviaturas: H = 'hombre' ; M = 
'mujer'; P = 'padre (de la mujer); A su vez, en la 
descripción de las estructuras hemos acudido a 
simbologías y abreviaturas cuyas equivalencias 
son las siguientes: 0 = elisión de la FN en función 
de sujeto del componente declarativo; FN = frase 
nominal en función de sujeto del componente 
declarativo; V.d. = verbo declarativo; AG. = mar­
cador agentivo; DAT. = componente de referen­
cialidad dativa; [ ] = cita directa; [ [ ] ] = cita 
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directa dentro de una cita directa. En lo que res-
ta a las lineas horizontales que sep~ 10,5 ~g-

~ntos. éstas demarcan los bloques dialog1sucos 

(H) 0 V.d. AG. 
4 
5 (M) FN AG. V.d. 

6 (H) [ ] 0 V.d. 

7 (M) FN AG. V.d. 

8 (H) FN V.d. AG. 

9 (M) FN V.d. AG. 

10 (H) [ ] 0 V.d. 

11 (H) [ ] V.d. FN 

13 (H) 0 V.d. AG. 

14 (H) [ ] 0 V.d. 
15 (H) [ ] 0 V.d. 
16 (M) FN V.d. AG. 
17 (H) [ ] 0 V.d. 
18 (H) [ ] 0 V.d. 

19 (P) [ ] V.d. FN. 
20 (M) [[ ]] 0 V.d. 

22 (M) 0 V.d. AG. 
23 (M) [ ] 0 V.d. 

La disposición estructural que primero se evi­
dencia como asociada a un recuso propiamente 
narrativo se establece a partir de la presencia o 
elisión facultativas de la FN en función de sujeto 
del componente declarativo. 

De este modo, sin considerar los casos de 
segundos componentes declarativos en un mismo 
enunciado (segmentos 4 , 8, 9 y 16), en los que la 
elisión del sujeto parece ser obligatoria, el cotejo 
de locuciones correspondientes al hombre y a la 
mujer en lo que respecta a la primera secuencia 
dialogística (segmentos 4-11) permite apreciar 
que en tanto que en las locuciones correspondien­
tes al primero la FN en función de sujeto del com­
ponente declarativo se elide en tres segmentos (4, 
6 y 10) y en dos se hace presente (8 y 11), en el 
caso de los enunciados correspondientes a la 
mujer este elemento se halla siempre presente 
(segmentos 5, 7 y 9). 

Sí se considera que la actancia masculina del 
relato corresponde a lnQ SQUii, el Trueno una 
figura ar~uetípica de la mitología bocotá, en 'tanto 
que . s u rnterlocutora es una joven que sólo 
mediante los aco?tecimientos subsecuentes ingre­
sará a _este á'!1b1to, se deduce que en el plano 
valorat1vo la figura del hombre se asocia con una 

que establecimos en el correspondiente . 
este comentario. PasaJe de 

El cuadro es el siguiente: 

[ 1 
[ 1 
AG. 
[ 1 
DAT. 
[ ] 
AG. 
AG. 

[ 1 
AG. 
AG. 
DAT. 
AG. 
AG. 

AG. 
AG. 

[[ ]] 
AG. 

0 V.d. AG. DAT. ---
DAT. 

[ 1 0 V.d. AG. DAT. 0 V.d. AG. 
DAT. 
DAT. 

[ ] 0 V.d. AG. 

DAT. 

información extratextualmente "dada", en tanto 
que la figura de la mujer se incorpora narrati_va­
mente como información "nueva" en los límites 
del texto. 

Esta distinción opera en las estructuras del 
relato en la forma de una f ocalización centrada en 
la figura del hombre, f ocalización que al ser eje~­
cida sobre una información dada, pennite narran­
vamente elidir su referencia como sujeto del 
verbo declarativo y, en lo pertinente a esta secuenÍ 
cia, reintroducirlo temáticamente sólo después d~ 
segmento 7 que corresponde a un enunciado de_ 

' · el cie-mujer, y en el segmento 11, que constttuye 
rre de la secuencia dialogística. ura de 

A su vez, en lo que correspo~de a la fig enti­
la muJ·er en ella como información nueva Y e • , . . . 1anec· 
dad no focalizada, esta distmc1ón lleva ª ·eto en 
sidad de referirla explícitamente como _suJ (S 7 
la totalidad de los componentes declarativos ' 
y 9) en que interviene. . culinO se 

La focalización en el pers~maJ_e m~!tica (seg· 
acentúa en la segunda secuencia dialog e este per­
mentos 11 al 18). En ella se observa qu_ dos con· 
sonaje produce cinco de los seis enunciados euos 
tenidos en el bloque, caracte~ándose ~w de sus 
por la elisión de la FN en función de suJ 
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componentes declarativos (segmentos 13, 14, 15, 
17 y 18), en tanto que la mujer sólo interviene en el 
segmento 16, en el cual, r_~pondiendo al paradigma 
establecido, no se da la elisión de este elemento. 

Las dos últimas secuencias dialogísticas (seg­
mentos 19-20 y 22-23) representan un cambio 
radical en la focalización. Sin la intervención de 
la figura masculina, la focalización se centra en la 
mujer y, como lógica consecuencia y respondien­
do al padrón establecido, los tres enunciados que 
ella produce (20, 22 y 23) se caracterizan por la 
elisión del sujeto de los componentes declarati­
vos. A su vez, este elemento sí se presenta en el 
segmento 19 que corresponde a la intervención 
del padre, figura que al representar una informa­
ción nueva requiere de un sujeto explícito. 

Por otra parte, a esta distinción que se estable­
ce entre "personaje focalizados" y "personajes no 
focalizados" mediante la respectiva elisión o pre­
sencia del sujeto del componente declarativo, 
converge otro elemento también de orden sintácti­
co cuya disposición en el texto lo revela como 
coincidente en la marcación de estas categorías. 
Se trata de la también facultativa colocación de 
las citas directas ([ ]) en los enunciados. De esta 
manera, se aprecia en el primer bloque dialogísti­
co que la topicalización de la cita directa, es decir, 
su colocación al inicio del enunciado, coincide en 
los tres segmentos donde aparece en esta posición 
(6, 10 y 11), con intervenciones del hombre, que 
es la actancia focalizada, presentándose además 
simultáneamente en los segmentos 6 y 10 con la 
elisión del sujeto del componente declarativo. A 
su vez, tal ubicación de la cita directa no se pre­
senta en ninguna de las tres intervenciones que en 
este bloque corresponden. a la actancia no focali­
zada, es decir al personaje femenino. 

En lo que respecta al segundo bloque dialogís­
tico en el que, tal como anteriormente se seí'ialó, 
se intensifica la focalización en el personaje mas­
culino, la cita directa se ubica en posición inicial 
del enunciado en cuatro de las cinco intervencio­
nes de este personaje, coincidiendo en todos ellos 
(segmentos 14, 15, 17 y 18) con la elisión del 
sujeto en el componente declarativo, sin que se dé 
en esta posición en el segmento 16, que es en este 
bloque el único enunciado que se origina en la 
actancia femenina. 

Finalmente, en las dos últimas secuencias 
~segmentos 19-20 y 22-23), en las que el persona­
J~ f ocalizado pasa a ser la figura femnina, la cita 
directa en posición inicial del enunciado se da en 

dos de los tres segmentos en los que interviene 
este personaje (20 y 23), coincidiendo en ellos 
con la elisión de la FN en función de sujeto del 
respectivo componente declarativo. 

Ya en el cierre de este comentario debemos 
sefialar que a los dos recursos de focalización de 
personajes aquí mostrados ( elisión de la FN en 
función de sujeto del componente declarativo y 
topicalización de la cita directa), cabe agregar un 
tercer elemento, también de naturaleza sintáctica, 
que parece alcanzar relevancia narrativa, aunque 
no en la dirección de los dos anteriores. 

La presencia de este último elemento se perci­
be en el hecho de que tres de los cuatro bloque o 
secuencias dialogísticas en que hemos dividido el 
texto, comienzan por un segmento correspondien­
te a la estructura: 0 V.d. AG ... , la cual en el seg­
mento 4, que introduce la primera secuencia, se 
complementa con un segundo componente decla­
rativo, y en el segmento 22, que introduce la cuar­
ta secuencia, contiene una cita directa dentro de la 
cita directa. 

En lo que respecta al segmento 19, que intro­
duce la tercera secuencia dialogística y que al 
parecer se aparta de este paradigma, cabe recordar 
que su posición introductoria es sólo aparente, 
dado que, tal como anteriormente lo seftalamos, 
existen en este tramo del texto segmentos cuya 
ausencia se percibe en la ruptura de la continui­
dad argumental del relato. En nuestra perspectiva, 
en cambio, la estructura enunciativa de este seg­
mento tiende a apoyar nuestra estimación en lo 
relativo a la falta de al menos tres segmentos en 
este pasaje de la narración. 

Cabe sí hacer presente en este punto que la 
reducida extensión del texto impide establecer si 
la reiteración de estas estructuras introductorias 
de bloques dialogísticos apunta a una marca intro­
ductoria de este tipo de secuencias, o, si por el 
contrario, corresponde a un mero hecho ocasio~al 
presente en este texto. Creemos en este sentido 
que el examen de otros relatos nos permitirá dilu­
cidar esta interrogante. 

l. 

2. 

NOTAS 

Los cuatros relatos que integran este ciclo se incluyen en 
nuestro artículo "Ddble tu6aga: el ciclo q,ico boooú 
de las Cuatro Guerras", que apareceri en E.rtudio.r de 
Lingüística Chibcha IX, 1990. 

Así en "Cuatro relatos mitológico• bocoú• de 101 Y' 
na~1ire ('seres malos') ". Revista de Filolog{a Y 

' 
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3. 

4. 

Lingüística de la Universidad de Costa Rica XV, 2, 
1989 nota 7. Además en "El origen del mundo en una 
narración bocotá". Estudios de Lingüística Chibcha VIII, 
1989, nota 3 . 

El término Wii es polisémico ya que denota tanto el 
genérico 'persona' y el colectivo 'gente', como el espec~­
fico 'hombre'. Para la significación de 'mujer', este tému­
no integra obligatoriamente la expresión binomial k.úii 
mJdre (literahnente, 'persona mujer'). Cabe, no obstante, 
hacer notar que en su denotación específica de 'hombre'.! 
el término Wii alterna con la expresión binomial k.ún 
blGe (literahnente, 'persona hombre'), aunque esta últi­
ma registra una bajísima frecuencia. En el caso de 
kJiínhemos procedido en la traducción interlineal a 
registrar el término equivalente que en cada caso está 
determinado por el contexto. 

Tal como lo acotamos en nuestro comentario, el texto 
bocotá no contiene el segmento narrativo que describe el 
momento en el que lnv SJI.Un alza la mano originando 
con esta acción la preñez de la mujer. En la traducción 
libre, no obstante, hemos introducido este episodio en 
pro de una secuencialidad argumental de la que carece 
en este pasaje la versión bocotá. 

5. El texto y los comentarios de esta leyenda se incluyen 
en la ponencia "La leyenda de la madre del Sol y de la 
Luna en una versión guaymí y en una versión bocotá 
de Chiriquí" que presentamos en el VII Simposio 
Internacional de la Latin American lndian Literatures 
Association, celebrado en Albuquerque, Nuevo 
México, del 10 al 16 de junio de 1989. Otros comenta­
rios sobre este relato se incluyen en E. Margery, 
"Cuatro relatos mitológicos bocotás de los ye! n,nsc!re 
('seres malos ')" , así como en nuestra ponencia 
"Directrices temáticas de la narrativa oral bocotá (dia­
lecto de Chiriquí)", presentada en el Vill Simposio 
Internacional de la Latin American lndian Literatures 
Association, celebrado en San José de Costa Rica del 
10 al 16 de junio de 1990. • 

6. Texto incluido en nuestro artículo "Cuatro relatos mito­
lógicos bocotás de los ye! n,ns(re ('seres malos ')" . 
Revista de Filolog{a y Lingütstica de la Universidad de 
Costa Rica XV, 2, 1989, 51-74. 

7. Relato éste que integra el ciclo épico bocotá de las 
Cuatro guerras (véase la nota l.). 

8. El nombre Moctezuma de este • 
. 1 cacique d 
1gua que el de Montezuma con °ra14ue •1 

ymí respecto • -. 
gua , presentan algunos aspecto, • un J·e~ 
1 controve . ,e 
o que respecta a su origen. Así p 

6 
flillea en 

(Kugue tira nie ngabere. Suce101 •• : .. •pero Y loly 
{ D . n-uo1 di b guaym • av1d: Asociación p e 01 , 11 

Antropología, 1986, p. 81) afirman •n•rnefta de 
" d nf . que cate n .. . no se pue e co unir con el Rey M Olnbre 
Mé .. " d onte"•-J1co , agregan o luego que "El apcllid M u-,11 de 
es común entre los indígenas del ,rea de S

O on!C~ 
obstante Richard G. Cookc ("Los guavn. IDí F~lix_ • No 
h . . " El J&&& es IÍ ti-utona . en pueblo guaym{ y su /Ul .... en 
Patrocinador del "Foro sobre el pueblo uro. Comi~ 
futuro" y CEASPA, editores. Panamá l~Simí Y •u 
refiriéndose a la etnohistoria de los pu~blos ' p. 42), 

t al t . "E 1 f &U•)'Jníe1 ano a respec o . n o re crente a otras la 
"nfl . ul al C ltl de 1 uencias c tur es norteñas no deben de . • scanarae 
como disparatadas las sugerencias de que los . 

infl 
. 

1 
. rnexica-

nos uenciaron a os anuguos guaymíes en una t 
indirec1ta. El nombre Montezuma, tan prevaleci:i:: 
entre los guaymíes de ambas costas , bien podría ser un 
recuerdo de contactos precofombinos". 
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